
El concepto hegeliano
de «Historia de la Filoso/fa»

1. Las tuentes

Aunque los orígenesmásremotosde la Historia de Filosofía
se remontana Grecia, ya quese encuentranpor vez primera en
el libro A de la Metafísica de Aristóteles, fue, sin embargo>en el
mundo moderno y> especialmente,en el contemporáneocuando
apareció como unaciencia autónoma,con su objeto y método
propio. La publicaciónen el siglo xviii de los trabajoshistórico-
filosóficos de Heumann,Deslandes>Brucker, Cromaziano,Tiede-
mann> Tennemanny Buhle creó el ambienteadecuadopara el
planteamientodel tema de la historicidaddel saberfilosófico 1,

en cuyo esclarecimientohabría de encontrarla Historia de la
Filosofía la sólida base para su constitución como disciplina
histórico-filosófica.

La mayoríade los románticosparticiparon de esta pasiónpor
lo histórico, pero fue, sin embargo,Hegel quien, interpretando
el procesohistórico como un procesodialéctico, constituyódefi-
nitivamentela Historia de la Filosofía como unadisciplinacien-
tífica. «El gran mérito de Hegel, afirma Mondolfo, con respecto
a la comprensióny valoración de la historia de la filosofía, ha
consistido en una reivindicación del significado constructivo de
la misma; reivindicación lograda por medio de la comprensión
del procesodialéctico»2 A través de la Historia de la Filosofía,

Vid. MARXET, O.: Din4mica del saber, Madrid, Rialp, 1960, pp. 18-25.
Para un estudio más detalladode los trabajos sobreHistoria de la Filo-
sofía en el siglo xix, consúltensetambiénBRAUN, L.: Iclistoire de l’histoire
de la philosophie,París, Ophrys, 1978, Pp. 100-328,y RoMn~a, F.: La estruc-
tura de la historia de la filosofía y otros ensayos> Buenos Aires, Losada,
1967, pp. 162-67 y 301-47.

2 MONDOLFO, R.: Problemasy métodos de investigación en la historía
de la filosofía, 4~ cd., BuenosAires, EUDEBA, 1969, p. 39.



156 Estudiosdel Depártamentode Historia de la Filosofía

procuró integrar la pluralidad de los sistemasfilosóficos en un
todo, concibiendoestaintegracióncomo un procesoevolutivo de
carácterdialéctico. Todos los sistemasanterioresson interpreta-
dos como momentosnecesariosde la marchaevolutiva,que, por
vía de oposición, desembocaen el todo de su propio sistema.
De ahí, el interésque Hegel concedióa la Historia de la Filosofía.
Anteriormente,ningún otro gran filósofo habíasostenidocursos
de Historia de la Filosofía>ni recomendadosuestudiocon tanta
insistenciaa sus alumnos.Estamateriafue objetode explicación
de nuevede sus cursos> impartidosen las Universidadesde Jena,
de Heidelbergy de Berlín. El primero tuvo lugar en la Universi-
dadde Jenaduranteelsemestrede inviernode 1805-6; el segundo
y el tercero> en la Universidadde Heidelbergdurantelos semes-
tresde invierno de 1816-7 y 1817-8; y los restantes,en la Univer-
sidad de Berlín duranteel semestrede veranode 1819 y durante
los semestresde invierno de 1820-1, 1823-4> 1825-6> 1827-8 y
1829-30. Había iniciado el décimo curso sobre esta disciplina
cuandole sobrevinola muerteel 14 de noviembrede 1831.

A pesar de la importanciaconcedidaa esta materia, Hegel
no publicó ningún libro sobreHistoria de la Filosofía. Sus Lec-
dones sobre la Historia de la Filosofía fueron redactadasdes-
puésde su muertepor Michelet. Sobrela basede los cuadernos
de notas de Jena,de Heidelbergy de Berlín, que Hegel llevaba
consigo siemprea clase para desarrollarlos,y sobre la basede
los apuntesde clasedel propio Michelet del semestrede invierno
de 18234,de los del señorvon Griesheimdel semestrede invier-
no de 1825-6 y de los del doctor J. F. C. Kampe del también se-
mestrede inviernode 1829-30,Micheletpreparóun texto unificado
que publicó con el título de Vorlesungen Uber Geschichteder
Philosophiedos años despuésde la muerte del gran filósofo.

A todos suscursosde Historia de la Filosofía> Hegelanteponía
una Introducción que versabasobre el objeto,división, fuentesy
método de esta disciplina. Siempre que un nuevo curso le pre-
sentabala ocasión,procurabarehacetíacon gran cuidado. Esta
es la razón de que se conservenvarias redaccionescon notables
variaciones.La edición de Michelet presentauna versión unifi-
cada>pero Hoffmeister creyó másoportuno incluir las diversas
redaccionesde la introduccióntal como fueron elaboradas,para,
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de estaforma> dejar constanciade sus diferencias~. Las fuentes
queésteutilizó parasuedición sonlas siguientes:las redacciones
de la introducción de Heidelbergy de Berlin; los cuadernosde
apuntesde clasede H. G. Hotho> R. Hubey Michelet del curso
18234; los de K. G. J. von Griesheim,el anónimode la Academia
Polaca de Ciencias y el de F. Stieve del curso 1825-6; los de A.
Hueck y 1<. Weltrich del curso 1827-8; y el anónimode la Biblio-
teca EstatalPrusianaen Berlín del curso 1829-30. Tomandopor
baseestematerial,Hoffmeister reprodujoen el capítuloprimero
de su obra la redacciónde Heidelberg; en el capitulo segundo,
la redacciónde Berlín, y en el capítulo tercero>unaversiónunifi-
cada de la introducción a los cursosquevan desde 1823-4 hasta
1827-8, indicando en cadacasola fuente de la que procedenlos
diversos fragmentos.Le siguen los estudiosde Hegel sobre filo-
sofía oriental> que propiamente no pertenecen ya a la Introduc-
ción general,y un suplementoquecontieneuna hoja especialy la
Introducciónal cursode 1829-30. Posteriormente,FriedhelmNi-
colin preparó una edición abreviadaen la que se prescindedel
largoprólogode Hoffmeistery del estudiode Hegelsobrefilosofía
oriental por ser ambosmarginalespara el contenidode la In-
troducciónt

2. El sentido de la Introducción a la Historia de la Filosofía

La Historia de la Filosofía «nos ofrece la sucesiónde los
nobles espíritus, la galeríade los héroesde la razón pensante,
que... nos ha dejado como herencia el tesorodel conocimiento
racional»~. Tiene gran interés, porque lo que nosotrossomos y
representamosno ha surgido de cero> sino como fruto del tra-
bajo de todas las generacionespasadasde la Humanidad. El
científico y el filósofo deben estaragradecidosa la tradición,

3 HEGEL, G. Vi. F.: SystemundGeschichteder Phitosophie,Leipzig, Félix
Meiner, 1940.

HEGEL, G. W. F.: Einleitung in dic Geschichteder Philosophie, 3. ge-
ktirzte AufL. Leipzig, Félix Meiner, 1959. En adelantecitaremosestaobra
con las siglasE. G. Ph.

~ «Vias die Geschichteder Philosopbieuns darstellt, ist dic Reihe der
edíenGeister, dic Galerie der Heroen der dekendenVernunft, welche...
den Satz derVernunfterkenntniserarbeithaben»<E. G. Ph., p. 21).
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«que a travésde lo que es efímero y de lo que,por consiguiente,
ha perecido> se enlaza como una cadenasacra con lo que los
tiempos pasadoshan logrado, nos han conservadoy transmi-
tido» 6 Tradición, sin embargo> no significa anquilosamiento.
No se para en un momentodeterminado,sino queva incremen-
tándosecon el transcursodel tiempo. En opinión de Hegel,«... la
tradición de lo que el mundo espiritual ha producido en la
esferadel espíritu, crece como un poderoso río que se va incre-
mentando cuanto más ha avanzadodesde su nacimiento»~. La
razón de que esta tradición no permanezcaanquilosadaestriba
en que su contenido,por ser de naturalezaespiritual> no suele
permanecerinmóvil> sino que> por lo general> es variable. El
espíritu del mundo se caracteriza porque su vida es acción.
Y así como ésta presuponeuna materia existente> que elabora
y transforma, del mismo modo cada generaciónrecibe por la
tradición> como herenciade la generaciónanterior>un contenido
que ella reelaboray modifica. En primer lugar, debemosapro-
piarnos la ciencia existentey, en segundolugar> debemostrans-
formarla. Nuestra ciencia y nuestrafilosofía son el resultado
necesariode la relación con la ciencia y la filosofía del pasado.
La Historia de la Filosofía, por consiguiente,exponeel devenir
de la ciencia y de la filosofía actuales.

Hay en estepunto dos textos que llaman poderosamentela
atención. De un lado, Hegel piensaque su filosofía sólo puede
existir en relaciónconla que leprecede,de la queesun resultado
necesario;de otro lado, que la filosofía es pensamientolibre.

6 «Tradition... die durch alles hindurcb, was vergánglichist, und was
also vergangenist> sich als cine heilige Kettc schlingt, das> was dic Vor-
welt vor sich gebracht,mis erhaltenund tiberliefert hat» (E. G. Ph., p. 21).

7 «... dic Tradition dessen,was in der Sphárcdes Geistesdic geistige
Welt hervorgebrachthat, schwillt als cm tndchtiger .Strom und vergróBert
sich, je weiter er von seinemUrsprungaus vorgedrungenist» <E. G. Ph.,
p. 22). Este texto varía algo respectoal presentadopor Michelet, el cual
lo fijó de la forma siguiente: «Sic ist nicht cm unbewegtcsSteinbild,
sondernlebendigund schwillt alsein mácbtigerStrom,dersich vergrbBert.
je -weiter er von seincmUrsprungeaus vergedrungenist.» HEGEL, G. W. F.:
Vorlesungen Ube,- dic Geschichteder Philosophie,Bd. 1, Wcrkc 18, Frank-
furt am Main, Suhrkamp,1971> p. 21. <«No es unaestatuainmóvil> sino vi-
viente y crece como un poderosorío que se va incrementandocuanto
más ha avanzadodesdesu nacimiento.»)En adelantecitaremosestaobra
con las siglas V. G. Ph.
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¿ Hay una contradicción real entre estasdos concepcionesde la
filosofía o se trata solamentede una aparentecontradicción?
Analicemosen quésentidoel filósofo alemánhablade la filosofía
como pensamientolibre.

La primera de estasdos concepcionesestá expuestainequí-
vocamenteen el texto siguiente:

«En estanaturalezadel producir, que tiene como re-
quisitoun mundoespiritualexistentey lo transformaen la
apropiación,consiste,pues>el que nuestrafilosofía haya
llegado a la existencia esencialmentesólo en relación
con la anterior y resultenecesariamentede lía...» 8~

El devenir de la filosofía en la historia se convierte en el
desplieguede su propio sistema filosófico; la Historia de la
Filosofía,en la historia de su propia filosofía.

Cabria pensar que sólo su sistema filosófico muestra una
conexión necesariacon los anteriores,lo cual no sucederíaen
los restantes sistemas filosóficos. Esta interpretación queda>
sin embargo> desautorizadapor el texto siguiente:

«Lo mismo sucedeen la Historia de la Filosofía. En
ella no se trata de ocurrencias,opiniones,etc., que cada
uno hayaencontradosegúnla particularidad de su espí-
ritu o sehayaimaginadoasu arbitrio; sino al tenerque
consideraraquí la actividad pura y la necesidaddel es-
píritu, debeexistir también en el movimiento total del
espíritu pensanteuna conexión necesariay esencial.Con
estacreenciaen el espíritudel mundodebemosabordarla
historia y, especialmente,la Historia de la Filosofía»~.

~ «In dieserNatur des Produzierens,emevorbandenegeistigeWelt zur
Voraussetzungzu habenund sic in der Aneignungumzubilden,liegt es
deno,daD unserePhilosophiewesentlichnur im Zusammenhangemit vor-
hergehenderzur Existenzgekommenund darausmit Notwendigkeit her-
vorgegangenist. . .» (y. G. Ph., p. 22).

9 «Dasselbeist in der Geschichtede Philosophieder FaIl. Es ist darin
nicht von Einfiillcn, Meinungen usw. die Rede, welche Jeder nacb der
Besonderheitseines Geistes herausgefundenoder nach Willkúr sich aus-
gekliigelt hátte; sondernindem hier die reine Tátigkeit und dic Notwen-



160 Estudiosdel Departamentode Historía de la Filosofía

Hay una conexión necesariaentre todos los sitemasfilosó-
ficos y, como consecuenciade ello, entre el sistema hegelianoy
los sistemasprecedentes.

Pero, por otra parte> la Historia de la Filosofía nos ofrece
«los hechosdel pensamientolibre»:

«Lo que tiene que desfilar ante nuestrarepresenta-
ción son los hechosdel pensamientolibre; es la historia
del mundo del pensamiento,del mundo intelectual, tal
como ha nacido y se ha producido»10~

El problema estriba ahoraen saberqué se entiendepor pen-
samientolibre. Para esclarecerestehecho,el pensadorgermano
hace un análisis antropológico.Sigámoslo a grandespasos.

Lo que diferencia al hombre del animal es el pensamiento.
Ambos comparten necesidades,sensaciones>sentimientossen-
sibles, apetitos sensibles,etc., peroel animal estádesprovistode
religión, de arte y de ciencia, es decir, carecede pensamiento.
Siendo éste en sí mismo libre y puro, sin embargo, se suele
presentarcomo un pensamientoparticular determinado.En pri-
mer lugar> sueleaparecerligado aun objeto y contenidoconcreto.
Así sucede,por ejemplo>en el arte. En segundolugar, el objeto
al que apareceligado nos es,por lo general,dado previamente.
Solamenteen la filosofía apareceel pensamientopuro y libre 11,

~, estoque ella no esotracosaqueel pensamientoque seproduce
a sí mismo. La serie completade estasproduccioneses lo que
tiene que investigarla Historia de la Filosofía.

Aunque el pensamientose ocupa de ordinario de una multi-
plicidad de objetos>sólo es libre en la medidaen queseocupade
si mismo.

digkeit des Geisteszu betrachtenist, muB auch in der ganenBewegung
des dekendenGeistes ein notwendigerund wesentlicher Zusammenhang
5cm. Mit. diesemGlaubenan denWeltgeist mússenwir anddie Geschichte
und besondersan dic Geschichteder Philosopbieherangehen»(E. G. Ph.,
página92).

~ «Sondern was vor unsererVorstellung vortibergehensoil, sind dic
Tatendes frejen Gedankens;es ist die GeschichtederGedankenwelt,der
intellektuellen Welt, wie sic entstandenist, sich hervorgebrachthat»
CV. O. Ph., p. 23).

II E. G. Ph., pp. 82-3.
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«Porconsiguiente,rice Hegel> el espíritues libre cuan-
do el pensamientose ocupa de sí mismo y, por lo tanto,

12

es en si» -

Ello tienelugaren el ámbito de la filosofía. En tanto se ocupa
de la esenciade las cosaslo hacetambiéndel pensamiento,pues
la esenciadel objeto es el pensamientomismo. Si la esenciaes
lo universal y eterno>también el pensamientoes lo universal y
objetivo. La filosofía, por ocuparsedel pensamiento,versasobre
lo universaly a travésde ella somos lo universal y nos conver-
timos en sereslibres>pues en estecasono somosotra cosa>sino
en nosotrosmismos.

Hay un fragmentodel Curso 1827-8 de indudablevalor para
saber qué entendíaHegel por una filosofía y un pensamiento
libres. El texto dice así:

«La filosofía> por consiguiente,tienepor objetolo uni-
versal; mientras pensamos,nosotrosmismos somosuni-
versales.Por lo tanto, también la filosofía es solamente
libre, en tanto somosen nosotrosmismos>independientes
de otra cosa. La falta de libertad estriba sólo en que
nosotrossomos en otra cosa, no en nosotrosmismos.
Los serespensantesson en sí, por consiguiente,libres.
En la medida en que la filosofía tiene por objeto lo
universal, es también libre de la mutabilidad del sujeto.
Puedehaber un pensamientosobrela esencia,él puede
saberestoo aquellode la verdad;pero tal pensamiento>
tal saberno es aúnfilosofía. - - »

Resumamosla argumentación.El hombre se diferencia de
los animalespor el pensamiento.Pero como éstees lo universal,

12 .Es ist also der Geist frei, indem das Deniken mit sich beschilftigt,
also bei sich ist» (E. O. Ph., p. 83).

‘3 «Dic Philosopbiebat also das Aligemeine mm Gegenstand;indem
wir es denken,sind wir selbst allgemein. Daher ist aucbdic Philosopbie
allein frel, indem wir darin bel mis selbst nicht abhángigvon etwasMi-
derem sind. Dic Unfreiheit liegt nur darin> daR wir bel etwasAnderem
sind, nicbt bel uns selbst. Die Denkendensind bei sich, also frei. Indem
dic Pbilosophiedas Alígemeinemm Gegenstandbat> so ist sic aucb frei
von der VerMnderlichkeitdes Subjekts.Es kann ciner GedankenUber das
Viesen haben, er kann dies oder jenes von der Viabrheit wissen; aber
solcher Gedanke,soichesWissen ist nochnicht Philosophies.- - <E. O. Pk,
página84).
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el hombre es, por esencia,universal. Lo cual significa que el
hombre es libre cuandofilosofa, porqueelevándosea la univer-
salidad,es en sí mismo y no en otra cosa.

¿Se contradice,por consiguiente,el filósofo alemán cuan-
do, de un lado, concibe su filosofía, y cualquier otra> como
el resultadonecesariode un procesohistórico y, de otro lado,
habla de la filosofía y del pensamientolibres? El problemano
es de fácil solución. Hay textos que así parecenconfirmarlo.
Sin embargo>el breve análisis realizadopermite adelantarque
cuando Hegel mencionael pensamientolibre no lo hace desde
el mismo plano que cuandoafirma que cada sistemafilosófico
es el resultado necesario de los anteriores.En el primer caso,
hace referenciaa la libertad fundamentaldel ser humano. El
hombre obra conforme a su propio ser cuando se eleva a la
consideración de lo universal. Sólo entonces el pensamiento
cobraconcienciade sí mismo y surgela filosofía. Paraqueésta
nazca se necesitalibertad de pensamientoy ello tuvo lugar en
Grecia. Pero una cosa es que la filosofía esté enraizadaen la
libertad fundamental del ser humano, en su universalidad>y
aúnen la libertad política> y otra cosaque sealibre en su ejer-
cicio. Y aquí Hegel es explícito. Cadasistema filosófico es el
resultadonecesariode los anteriores>porqueel procesoracional
es un procesodialéctico. No hay contradicción,pero existe la
inconsecuenciade admitir la libertad fundamentaldel ser hu-
mano,el pensamientolibre> y de negarla libertad en la marcha
efectiva de éste.

Por estar la filosofía actual en relación necesariacon la
filosofía del pasado,la Historia de la Filosofíaes una introduc-
ción al estudio de la filosofía sistemática.En la medida en que
la Historia de la Filosofía se ocupa del devenir de la filosofía,
debeesclarecerel origeny la génesisde la filosofía actual. Poner
de manifiesto y explicar la relación existenteentre la filosofía
actual y la filosofía del pasadoes la finalidad fundamentalde la
Introducción a la Historia de la Filosofía.

En la exposición de cualquier otra historia se puede pres-
cindir de una introducción que exponga previamente su con-
cepto, porque su desarrollo y contenidose correspondencon el
significado habitual del término historia. No ocurre así, sin em-
bargo,en la Historia de la Filosofía. A ella debeprecederlene-
cesariamenteuna introducción que exponga su concepto. La
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razónde ello es quehabitualmentelos términosde historia y de
filosofía tienen significados muy heterogéneos.El vocablo de
filosofía hacereferenciaal conocimientode lo quees verdadero
y, por consiguiente,eterno e imperecedero.El de historia sig-
nifica el conocimiento de lo que ha sucedidoy, por tanto, es
casualy transitorio. ¿No es paradójico hablar de «Historia de
la Filosofía»? ¿No se quiere unir con este título dos tipos de
conocimientoqueson heterogéneosy aún opuestos?Solucionar
estaparadojaimplica esclarecerel concepto de «Historia d¿ la
Filosofía».

Así pues> la Introducción a la Historia de la Filosofía debe
empezardelimitando su concepto, es decir> determinandoqué
es la Historia de la Filosofía. Del conceptode ésta se derivan
aquellasnociones fundamentalespara su método. El esclareci-
miento del concepto y del método de la Historia de la Filosofía
constituyen, por consiguiente, la primera tarea de la Intro-
ducción.

Peropuestoque la Historia de la Filosofía dependede lo que
es y se entiendepor filosofía, deberáabordarsea continuación
el conceptode filosofía. La delimitación del conceptode filo-
sofíarepresentael punto de partidaparadeterminarsu historia.
En segundolugar, habrá quedelimitar el ámbito de la filosofía:
excluyendode ella todos aquello~ productosculturales con los
que pudieraconfundirse.

Investigadosel conceptode Historia de la Filosofía y el con-
cepto de filosofía> se está en condicionesde descubrirel origen
de ambas y de establecerla periodización correspondientea
aquélla. La división de la Historia de la Filosofía en períodos
no significa, sin embargo, concebirla como algo discontinuo y
fragmentario, sino que habrá que mostrarla como un todo en-
progresoracional.

La última parte de la Introducción versarásobre las fuentes
‘de la historia de la filosofía

3. El concepto de Historia de la Filosofía

¿Es posible tener el concepto de Historia de la Filosofía?
¿No se encerrarábajo el pretencioso título de Historia de la
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Filosofía unacontradiccióninterna que haráimposible su con-
cepto?La historia tiene por tareala narraciónde los aconteci-
mientosaccidentalesde los individuos y de los pueblos>esdecir,
de lo que habiendoexistido en una épocay habiendodesapare-
cido en otra, es fugaz y efímero.La filosofía, sin embargo,tiene
como objetivo conocerla verdad,estoes, lo inmutable,lo eterño,
lo que existe en si y para si.

La contradicción no versa sobre la historia externa de la
filosofía. Reli~ión, ciencias y filosofía pueden ser estudiadas
desde el punto de vista de las circunstanciasy condicionesen
que surgierqny se desarrollaron.Desdeestaperspectiva,no hay
grandesdiferenciasentre la historia externade la filosofía y la
historia externade las restantescienciasy de la religión.

La contradicciónse refiere a la historia interna de la filo-
sofía. Y aquí si se presentan diferencias sustancialesentre la
Historia de la Filosofía y la historia de las restantescienciasy
de la religión.

La historia internade la filosofía no tiene por contenidouna
verdad eterna e inmutable> reveladahistóricamente,como su-
cedeen la religión. El contenidode la religión cristianaperma-
necesustraídoa todavariación o cambio,por lo cual carecede
historia. El contenido de la Historia de la Filosofía no es un
contenidosimple, desprovistode sucesivasadiciones.

Todas las ciencias tienen, sin embargo,una historia de su
contenido.Y, por consiguiente,también la filosofía. Pero com-
parandola Historia de la Filosofía con la de las restantescien-
cias se apreciaque mientrasestasprogresanpor vía de yuxta-
posición, acumulandonuevasverdadesa las ya conocidas,aque-
lla no presentaun proceso de simple acumulaciónde nuevas
veiedadesa las ya poseídas,sino que«pareceofrecer,antesbien,
el espectáculode cambios incesantementerenovadosdel todo>
los cuales> por último> tampocotienen ya la mera finalidad de
un vínculo común»14

Antes de exponersu propio conceptode Historia de la Filo-
sofía> Hegel expone diversasconcepcionescon las que está en
desacuerdo.Una primera concepciónerróneade Historia de la

14 «sic scheintvielmehr das Schauspielnur immer sich erneuernder
Veránderungendes Ganzenzu geben,welche zuletzt auchnicht mehrdas
bloBe Zie] zum geineinsamenBandebaben.(Y. G. Nt, 28).



El conceptohegelianode «Historía de la Filosofía» 165

Filosofía la presentacomo un conjunto de opiniones. Esta no-
ción parte del reconocimientode la historia como narración
de los acontecimientosfortuitos de los individuos y de los
pueblos. Este carácter fortuito de los acontecimientosafecta
tanto a la sucesiónen el tiempo como a su contenido. Pero
puesto que el contenido lo constituyen los pensamientos,la
Historia de la Filosofía habráde exponerlos pensamientosfor-
tuitos, es decir, las opiniones.Así pues>esta disciplina tiene por
objeto el estudiodel acervode opinionesfilosóficas mantenidas
a lo largo del tiempo. Otros, menosindulgentemente,la consi-
deran como «una galería de disparates»o de los «erroresde
los hombresque se adentranen el pensary en los conceptos
puros».La Historia de la Filosofía> concebidacomo unanana-
ción de la multiplicidad de opinionesfilosóficas surgidasen el
tiempo> sólo es objeto de curiosidad o de erudición. Por otra
parte, las opinionesson merasrepresentacionessubjetivas.He-
gel afirma con acierto que «una opinión es mía, no es un pen-
samientouniversalen sí, existenteen sí y parasí» 15 La filosofía,
por elcontrario>no contieneopiniones>sino verdades.No existen,
por consiguiente>opinionesfilosóficas.La concepciónde la His-
toria de la Filosofía como un conjunto de opinionesentraña,en
definitiva> la convicción de queno es posibleconocerla verdad.

A esteescepticismofilosófico conducetambiénel espectáculo
de los múltiples sistemasfilosóficos quese presentanen la his-
toria, pugnandopor la posesiónde la verdad.A cualquier tesis
filosófica se le ha opuestoen el curso del devenir histórico una
tesiscontraria.Estamultiplicidad de sistemasfilosóficos impulsa
no sólo a la huida de la filosofía, sino tambiénaver en ella una
razón contra la pretendidaseriedaddel filósofo y unapruebaa
favor de la imposibilidad de conocerla verdad.El escepticismo
se desarrollasobrela basede unafalsa y superficial interpreta-
ción de la Historia de la Filosofía:

«El todo de la Historia de la Filosofía es un reino
no sólo de individuos muertos,fallecidos físicamente,sino
también de sistemas refutados, espiritualmenteliquida-

‘5 ‘.... cine Meinung ist mnein, sic ist nicht cm la sich allgemeiner,an
und fiir sich seienderGedanke»CV. G. Ph., p. 30).
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dos, cada uno de los cuales ha matado y enterrado al
otro» 18

A esta concepcióncabriaoponerque el instinto de la razón
nos manifiestaque la verdades unay que es posibleconocerla
Por consiguiente,de todos los sistemasfilosóficos existentessólo
uno puedeserverdaderoy todoslos demásno son otra cosaque
un conjuntode errores.En último término,tambiénestaconcep-
ción de verdaddesembocaen una erróneainterpretaciónde la
Historia de la Filosofía,pues o la niegao la reducea un círculo
de errores.A estainterpretaciónhay queoponer que, por muy
diversosquesean los sistemasfilosóficos, todos ellos coinciden
en serfilosóficos.Todoslos filósofos>por consiguiente,participan
de la filosofía.

En resumen,ante la Historia de la Filosofía son posibles>ini-
cialmente,dos actitudes: En primer lugar> la que, subrayando
la diversidad y multiplicidad de los sistemasfilosóficos, pone
en peligro la unidad de la filosofía. En segundolugar, la que,
poniendode relieve la unidad del saber filosófico, compromete
su historia. En amboscasosquedanegada,en el fondo> la posi-
bilidad de la Historia de la Filosofía.En primer caso,porquese
transformaen la historia de opinionesfilosóficas y, en definitiva,
se niegala posibilidad de conocerla verdad.HabríaHistoria de
la Filosofía como historia de las opinionesfilosóficas> pero no
filosofía. En.el segundocaso,porque,defendiendoque la verdad
es una> se la concibe como algo quepertenececon exclusividad
aun solo sistemafilosófico. Habríafilosofía, pero no Historia de
la Filosofía.

¿Puedencoexistirambas?El gran aciertode Hegeles intentar
hacerlascompatibles>adoptandounanueva actitud. La Historia
de la Filosofía,en tantodisciplinafilosófico-históricadebequedar
conciliada con la filosofía como un sistemaunitario. ¿Cómoes
ello posible?Sosteniendola historicidad del saber filosófico ‘7

16 «Das Ganze der Geschicbteder Philosopbieist ea Reich vergange-
ner, nicht nur leiblich verstorbenerIndividuen, sondernwiderlegter,geis-
tig vergangenerSysteme,deren jedes das anderetot gemacht,begraben
hab (V. O. Pfr, p. 35).

~‘ Vid. MARKET> O.: La historicidaddel saberfilosófico, ‘Rey, de Filos.>,
1957 <16>, m. 62-63; pp. 345-81, 503-46.



El conceptohegelianode «Historia de la Filosofía> 167

Su propiosistemaeshistóricoen lamedidaen queesunasíntesis
de los sistemasanteriores,pero también la Historia de la Filo-
sofia deberserabordadadesdeunaperspectivafilosófica. Filoso-
fía e Historia de la Filosofía coinciden. De estemodo, Hegel no
sólo establecela posibilidadde la Historia de la Filosofía,sino
tambiénsunecesidadparala filosofía misma:

«Nosotrostenemosquehacercomprensibleque esta
diversidadde muchasfilosofíasno sólo no perjudicaa la
misma filosofía —a la posibilidad de la filosofía—, sino
queesy ha sido absolutamentenecesariaparala existen-
cia de la cienciafilosófica> algoesencialaella» 18•

La Historia de la Filosofíaes necesariaparala mismafilosofía
en la medidaen quedescubreel hilo racionalque subyaceen el
movimiento del espíritu pensantey> por consiguiente,renuncia
apresentarun desfile inconexode pensamientosdiversos.

Estaconcepciónde la Historia de la Filosofía comodespliegue
racional del espíritu pensanteestá basadaen un conceptode
verdadque es necesarioesclarecerpreviamente,ya quemediante
este esclarecimientotomará un nuevo sentido el hecho de la
diversidadde sistemasfilosóficos.

El punto de partida de toda filosofía es el conocimientode
que la verdades una, pero su meta el concebirlacomo fuente
de donde manan todas las leyes de la naturalezay todos los
fenómenosde la vida y del pensamiento.Esta meta puedeser
alcanzadao bien partiendo de la verdady siguiendo todas las
leyesy fenómenosquemanande ella o bien medianteun proceso
inverso, es decir, empezandopor estasleyes y fenómenospara
remontarel curso hastala verdadcomo fuente de las mismas.
Tanto en un caso como en otro, la verdadno es concebidani
como algo estático>ni como algo abstracto,sino como algo diná-
mico y concreto.Paradescubrirla naturalezade la verdadhay
que examinar previamentelos conceptosde evolución y de lo
concreto.Peroal análisisde estosconceptos,aúnanteponeHegel

‘~ «Wir miissendies begreiflich machen,daD dieseMannigfáltigkeit der
vicien Philosophiennicht nur derPhilosophieselbst—der Méglichkeit der
Philosophie—keinen Eintrag tut, sonderndaD sic zur Existenzder Vis-
senschaftder Philosophieschlechterdingsnotwendig ist und gewcsenist
—dies ilw wcscntlichist» <Y. O. Ph., p. 37).
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la determinaciónde las nociones de pensamiento,concepto e
idea o razón.

La filosofía tiene pnr objeto el productodel pensar:el pen-
samientoen general. Estees todavíameramenteformal- Puede
serconsideradosubjetivao objetivamente.En estesegundocaso,
el pensamientoes lo universal,el cual es pura forma. A lo uni-
versal secontraponelo particular,es decir,el contenido1%

El pensamientoconcreto, ya determinado,es el concepto.
Es el pensamientoen tanto que se ha determinadoa sí mismo
dándoseel contenido20

Por último, la ideaes el pensamientomás determinadoy con-
creto> el pensamientoen su totalidad. La idea es el conceptoen
tanto que se realiza poniendosu pleno contenido, su realidad.
Sunaturalezaestribaen desarrollarsey en llegar acomprenderse
por la evolución.La idea es la verdady, por consiguiente>el con-
cepto de ésta conduceal de evolución21

En el conceptode evolución hay que distinguir dos estados
diferentes: el uno esel deposibilidad,el de capacidad,el de ser
en sí; el otro es el deactualidad,el de realidad>el de serparasi.
La evoución del serhumanoconsisteen pasarde un estadoal
otro. Cuandoel hombre,queen sí es razón, toma concienciade
queesrazón,suseren sí se tomaen un serparasí. El hombrelo
es realmentecuandoconvierte la razón en su razón, es decir>
cuando la razón lo es para sí. Es entoncescuandoel hombre
verdaderamentees un serracional.Estadiferenciadel seren sí y
del serparasí tiene unaenorméimportanciaen el desarrollode
la historiauniversal.Sóloasutravéspuedeexplicarseque,siendo
todos los hombreslibres por naturaleza>haya habido pueblos
cuyaexistenciano haya sido la de puebloslibres. Lo quediferen-
cia a los pueblos que admiten la esclavitudde aquellos otros
que la nieganes el hechode que los primeros,siendolibres, no
sabenque lo son, mientrasque los segundosson libres y cons-
cientes de que lo son.

Aunque todas las realidadesfísicas sufren cambios, sensu
stricto sólo evolucionael mundo del espíritu: En el mundove-

1$ E. O. Ph., p. 97.
£ O. Ph., pp. 97-8.

21 E. O. Ph., pp. 99-101.
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getal, por ejemplo,hay variación>cambio,pero no hayevolución
ni auténtico progreso,puestoque> si bien el punto de partida
y de llegadason aparentementedistintos (semilla y fruto), sin
embargo>el seren sí continuasiendouno y el mismo. A pesar
de queson individuos distintos, tienela mismanaturaleza.

En el mundodelespíritu no ocurreexactamenteesto. Hay un
cambio de condición óntica en los dos extremosentre los que
se produceel cambio. El punto de partida es el seren sí y el
punto de llegada es el ser para sí: En el punto de partida, el
hombrecomo seren sí es razón, pensamiento,pero todavíaen
potencia. En el punto de llegada> el ser para sí, el pensar,se
convierteen objeto del pensamiento>enun serparasi. El hombre
se duplica. Mientras queel fruto y la semilla contenidaen él no
se conviertenen objetosparala primerasemilla y, por tanto> no
devienenpara ella, sino para el hombreque la observa>sin em-
bargo, el espíritu> despuésde haberseexteriorizadoen lo otro,
vuelve a sí mismo y es para si.

Lo que con su propia terminologíaestá estableciendoHegel
es la diferencia entre conciencia directa y conciencia refleja
Cuandoel hombreintuye o sienteotra cosa>o cuandosuvoluntad
persigue otra cosa, no es plenamentelibre, porque está detér-
minadopor algoqueno esélmismo.Sólocuandotieneconciencia
de que intuye, de quesiente,de quequiere,es decir, cuandosu
conciencia es reflejada, cuandoel seren sí se torna en un ser
para sí alcanza la auténtica libertad. Por consiguiente>única-
menteen el pensamientoel espíritu es libre de forma absoluta,
oorqueen el pensamientoquese piensano dependeni es deter-
minado por ninguna otra cosa, sino por sí mismo.

No se trata aquí de la meralibertad de arbitrio o libre al-
bedrío. Hegel lo advierte explícitamente:

«En la voluntad se tienen determinadosfines> un
determinadointerés; sin duda soy libre en la medida en
que éste es el mío; pero estos fines contienensiempre
otra cosa, o algo tal, que para mí es otra cosa, como
instintos, inclinaciones, •etc. Sólo en el pensamientose
transparentay desaparecetodo lo extraño; el espíritu
es aquí libre de forma absoluta. Con esto quedaexpre-
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sado,al mismo tiempo, el interés de la idea, de la filo-
sofía»22

Se trata aquíde la acepciónmás radical de la libertad: de la
libertad fundamentalo trascendental.Es la libertad que posee
todoserhumanoen lamedidaen quetomaconcienciade si mismo
y se convierteen un serparasí. Cuandoel pensamientosepiensa
a sí mismo> el serhumanoaparececomo algo universal, como
un ser, que> no siendodeterminadopor ningunaotra cosa con-
creta> puede trascendercualquier realidad concreía.Pero la li-
bertad trascendentalno es paraHegel algo meramentenegativo.
No es sólo independenciao indeterminaciónrespecto de las
cosasconcretas.Es algo más.Junto a esteaspectonegativoen-
cierraotro positivo: la libertades la auto-determinación,el domi-
ni de si. Cuandoel ser en si se transformaen un serparasí, se
apropiade su sery es dueñode sí mismo.Ortegay Gassetacertó
indudablementeal subrayareste aspectopositivo de la libertad>
en el texto siguiente:

«Hegelcombatela idea, a un tiempo inglesay medi-
terránea>de la libertad que nos hacepeñsaren un mero
‘libertarse de>, en un movimiento de evasión y de fuga.
El que no hace sino escaparsede una prisión habrá lo-
grado desprendersede lo que no es él; pero si no hace
más que eso, no ha llegado a ser sí mismo. El que se
limita a no ser prisionero se queda en mero no ser y
carecede realidad positiva. La verdaderalibertad es un
nuevoacto creadorpor el cual el libertado de un mando
forasterose mandaasí mismo,se daa sí mismo un ser
positivo»23

~ Orn Wiflen hat man bestiminte Zwecke, bestimrntesInteresse; ich
bin zwar frei, indem dies das Meinige Nt; diese Zwecke entbalten aber
immer cm Anderes, oder ein so¡ches,welches flir mich cm Anderes ist,
wie Triebe, Neigungenusw. Nr im Denken ist alíe Fremdheit durchsich-
tig, verscbwunden;der Geist ist hier auf absoluteWeise frei. Damit Nt
das Interesseder Idee,derPhilosophiezugleicháusgesprochen»CV. O. Ph.,
página42).

23 ORTEGA Y GASSET, 3.: En el centenariode Hegel, en Obras Completas,
vol. 5, 7: ci, Madrid, «Revistade Occidente»,1970, p. 426.
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El ámbito en el que surgeesta libertad radical no es,contra-
riamentea la interpretaciónde Ortegay Gasset,el de la voluntad>
sino el del pensamiento.Poreso,en la filosofía el espíritu alcanza
su completalibertad. En el pensamiento,el espíritu deja de de-
penderde todo lo extraño,para vérselasconsigo mismo como
un seruniversaly> por tanto,desligadode las urgenciasinmedia-
tas de la vida. La libertad trascendentales la libertad del ser
humano>cuando>reflexionandosobresu propioser, trasciendelo
urgentee inmediatode la vida cotidianay en estetrascenderlo
urgentee inmediatomuestrasu universalidad2t

El segundoconceptoanalizadopor Hegel para esclarecerla
noción de verdades el de lo concreto Si la verdadno es algo
estáticoy abstracto,sino algo dinámico y concreto,tras haber
estudiadoel concepto de evolución, hay que delimitar el con-
cepto de lo concreto. Para esta delimitación, Hegel parte del
análisis ya realizado de la evolución. Esta se verifica entredos
momentos: un punto de partida, el seren sí, y otro de llegada>
al serparasí. La acciónqueabarcaestosdos momentosdistintos
es unaunidadesencial.Puesbien, lo concreto.esjustamentela
unidad de lo distinto.

En e] procesoevolutivo son concretostanto el punto de par-
tida como el de llegada,tanto la acciónmismacomo sucontenido.
La trayectoriade la evolucióntieneun contenido,una idea>en la
que se dan conjugadoslo uno y lo otro> lo que ya es y lo que
todavíano es> el seren sí y el serparasí. La idea>por serunidad
de lo diverso>es tambiénconcreta.Por ello> no hay queentender
la filosofía como un saber que versa sobre meras teorías abs-
tractas>sino como un retornohacia lo concreto,hacia lo verda-
dero. La filosofía, cuyo instrumentoes la razón y no el enten-
dimiento, tiene por objeto la idea, lo concreto, lo determinado
y no los merosconceptosabstractos.

La evolución de lo concretopartedel ser en sí y llega al ser
parasí. En seren sí, queen el decursode la evolución devendrá
un serparasi, es,por consiguiente,algo simpley> al mismo tiem-
po, distinto en cuanto posibilidad de ser para sí. Esta interna
contradicciónque imperaen lo concretoconstituyeel motor que
pone en marcha el procesoevolutivo e impulsa a la dualidad,

24 HEGaL, G. W. E: Grundliniender Philos-ophiedesRechts.Obras Com-
pletas, vol. 7, Frankfurt arn Mala, SuhrkarnpVerlag, 1970, 190, pp. 307-8.

y,
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a la diversidad, a las diferencias, las cualesson superadaspara
volver de nuevo a la unidad. Hegel recurre a varios ejemplos
tomados de la naturaleza para hacer ver como no representa
ningún problemaespecialel hechode queaspectosdiferentesy
cualidadesdiversasformenunaunidadesencial.Así, por ejemplo,
el perfumey.. el saborse danunidos en una flor. El problema
surgeen el entendimiento,ya que, por ser disociador, concibe
comoincompatiblesaspectosy cosasqueen la realidadno lo son.
Veamosotro casode mayor importanciaparael conceptode His-
toria de la Filosofía.Libertad y necesidadson concebidaspor el
entendimientocomo dos nociones,que,por estaren oposición>
se excluyenmutuamenteen el espírituhumano.Por disponerde
libertad, el hombreestaríadesprovistode necesidad.Hegel pre-
sentael problemay susoluciónen los siguientestérminos:

«Lo verdadero>el espíritu,es concretoy susdetermi-
nacionesson la libertad y la necesidad.Así, la visión
superior es que el espíritu es libre en su necesidady
sólo en ella encuentrasu libertad, como una necesidad
descansasólo en sulibertad» 25

La libertadimplica la necesidad,de la misma forma queesta
presuponeaquélla.Libertad y necesidadse danunidasen el es-
píritu humano.¿Cómoes ello posible?El entendimientono puede
esclarecerla idea de una «libertad necesaria»,ni de una «ne-
cesidadlibre». Paraello es necesariorecurrir a la razón. Aunque
Hegel no explica aquí en quéconsisteesta«visión superior»,en
la quela libertadse daen la necesidady éstaen la libertad,ensa-
yemosuna explicación de la misma.

‘~ «Das Wabre,derGeist ist konkret,und seineBestimmungenFreiheit
undNot-wendigkeit.So ist dic hóbereEinsicht,daD der Geist in seinerNot-
wendigkeit frei ist und nur in ihr seineFrciheit findet, wie seine Notwen-
digkeit nur in seiner Freiheit rubt» CV. G. Ph.> p. 45). Este texto apa-
rece en la edición de Nicolin brevementemodificado. Su redacciónes
la siguiente: <Das Wabre ist aber dic Einheit der Gegensiitzeund wir
habenzu sagen,daD der Geist la seinerNotwendigkeit frei ist, nur la ihr
seine Freibeit bat, wie seiner Not’wendigkeit la seiner Freiheit hat, wie
seineNotwendigkeitla seinerFreiheit besteht»(E. O. Plt, p. 116). (<Perolo
verdaderoes la unidadde los opuestos>y tenemosque decir que cl espí-
ritu es libre en su necesidad,sólo en ella tiene su libertad, del mismo
modo que su necesidadresideen su liberta&s)
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Hemosllegadoanteriormente,siguiendoJas lineas del pensa-
miento hegeliano,a la conclusiónde que el espíritu humanoes
libre cuandoes un ser para sí, es decir> cuandoel pensamiento
se piensaa sí mismo Elevándoseentoncesal conocimientouni-
versal, el espírituhumanose piensacomo universal,como un ser
quetrasciendelas urgenciasimndiatasde la vida cotidianay, por
consiguiente,como un serautónomoy dueñode su propia rea-
lidad Pero,al mismo tiempo, en tanto quepensamientoquese
piensatienequeguardarlas leyesde la razóndialéctica,es decir,
las leyesnecesariasque regulanel desarrolloracional La nece-
sidadestá,por consiguiente,incardinadaen la libertad del espí-
ritu humano, pero, al mismo tiempo, la libertad habita en la
necesidad

El procesoevolutivono sedetienecuandounafaseha llegado
asu término.El punto de llegadade unafase,suproducto,sirve
de punto de partida parauna fase siguientey así sucesivamen-
te 26~ Hay que subrayarqueel conceptohegelianode evolución
dialéctica no encuentraun punto final en su desarrollo.Lo que
representala síntesisde un procesodialéctico, sirve como tesis
para un nuevoproceso.Sin embargo>el desarrollono es lineal.
La evoluciónno sigue,en opinión del gran filósofo alemán,una
línea rectahastael infinito. Es como un circulo queen su pen-
feria poseeun gran númerode otros círculos27

Hay en la teoría hegelianade la evolución dos aspectosque
la modernateoría de la evoluciónsometeríaacrítica: en primer
lugar> su convicciónde que la evoluciónno tiene vigencia en el
inundode lanaturaleza,sino solamenteen el mundodel espíritu.
En segundolugar, lo que podríamosdenominar su concepción
circular de la evolución. A ella se oponenotras teoríasactuales
(citemosa título deejemplo lade TeilharddeChardin) quebuscan
y establecenentre las múltiples ramas lateralesun eje o rama
principal. Frente a la concepción circular de Hegel, nuestro
tiempo presentauna concepciónlineal de la evolución.

El concepto de Historia de la Filosofía está basado, por
consiguiente,en la tesisde que la verdades una, concretay di-
námica. La verdad y, por lo tanto, la idea> no es estática>sino
algo en constantemovimiento y progreso- El desplieguedia

~ Y. O. Ph., p. 45.
~ Y. O. Ph., p. 45.
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léctico va ganandoen concreciónconformeva desarrollándose.
La etapa inferior es simultáneamentela más abstracta.Las
etapasevolutivas más recientes son las más concretasy com-
plejas.

Si la idea, la verdad,estáen constantedesplieguedialéctico,
en continuo desarrollo, la filosofía tendrá por objeto el cono-
cimiento de la evolución de la idea y será tanto más perfecta
cuantomás desarrolladaesté la idea.

Pero, ¿por qué Hegel introduce la evolución en el concepto
de Historia de la Filosofía? ¿Por qué concibe esta disciplina
como «unsistemade la evoluciónde la idea»?La razónes obvia.
Si la Historia de la Filosofía quiere ser una auténtica ciencia y
no una mera colección de conocimientos,tiene que ser un con-

tinto de conocimientos necesarios,es decir, ha de mostrar la
necesidadcon que unos sistemasse sucedena otros Y no podrá
ocurrir de otro modo si la filosofía es obra de la razón,pueslo
quees fruto de la razón no puedeser irracional. En la medida
en que la Historia de la Filosofía se ocupa del desarrollo de la
razón, ha de presentar la ilación racional entre los diversos
sistemasfilosóficos. Pero la ilación racional es equivalentea la
ilación necesaria.No hay> por tanto,contingenciaen el desarrollo
de la idea. Sus determinacionesno soncasuales>sino necesarias.

Hay una perfecta sincronización entre el desarrollo lógico
de la idea y su desplieguehistórico. Filosofía e Historia de
la Filosofía vienen a coincidir. Ocuparseen el estudio de la
Historia de la Filosofía equivaleadedicarseal estudiode la filo-
sofía misma.

Habiendoestablecidola tesis de laevolución de la idea,Hegel
está en condiciones de explicar por qué la filosofía apareceen
la historia como una evolución en el tiempo o, lo que es lo mis-
mo, está en situación de esclarecerpor qué la filosofía tiene
una historia. En efecto, la idea puedeserpensadaestáticamente,
como algo intemporal, o puede ser consideradaesencialmen-
te> como algo concreto,que en si mismo es dinámico y está en
continua evolución. Desde esta última perspectiva, la idea, en
cuanto unidad de términos distintos, «se exterioriza en el pen-
samiento’>. La filosofía se convierte en la exteriorización pro-
gresivade la ideaenel pensamientoa lo largodel tiempo.

Es el espíritu universal quien se manifiesta a través de la
idea en distintos individuos, en diversospueblosy en diferentes
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épocas.Así surgen los diversossistemasfilosóficos que no son
otra cosa que expresionesparciales del desarrollo de la idea.
Los múltiples sistemasfilosóficos no son, por consiguiente,algo
accidental y contingente,sino algo esencialy necesariopara el
desarrollode la idea. Enlazándoseentre si como momentosde
un todo, desaparecela independenciay autonomíaque los di-
versossistemasfilosóficos reclamanparasí. Un sistema filosó-
fico no es otra cosaque un eslabónde esacadenaracional que
todo lo abarca.La afirmaciónde Hegel es concluyente:

«La gran presunciónde que> en este sentido,ello ha
sucedidotambién racionalmenteen el mundo —lo que
proporciona ante todo a la Historia de la Filosofía un
verdaderointerés—,no es otra cosaque la fe en la Pro-
videncia> sólo queen otra forma. Lo mejor en el mundo
es lo que produceel pensamiento.Por consiguiente,es
incorrectocreer que la razón está sólo en la naturaleza
y no enel espíritu»28

Así pues,la Historia de la Filosofía aparececomo la expo-
sición de los sucesivosy necesariostanteos,de las diversasme-
diacionesy rodeos,que la evolución de la ideasigue lentamente
al exteriorizarseen el tiempo.

De esta concepciónde la Historia de la Filosofía se siguen
unaseriede consecuenciasparala forma de tratarla.La primera
consisteen presentaresta disciplina como un procesoracional
y necesario>es decir, como el sistema de la evolución dialéc-
tica de la idea. En ella no hay lugar alguno parala contingencia.
La misma necesidadlógica que impera en el desarrollo de la
idea> está presenteen su desplieguehistórico. La segundacon-
secuenciaestriba en concebir a la filosofía como un todo en
continuodesarrollo>en el quecada uno de sus momentoscons-
tituye unapartenecesariade ese procesoracional. La Historia
de la Filosofía no debedejarde lado ningún sistemafilosófico,

~ .tDie groBe Prásumtion,daD es auch nachdieser Seite la der Welt
verninftig zugegangen—was der Geschichteder Philosophieerstwahrhaf-
tes Interessegibt—, ist dann nichts anderesals der Glaubean dic Vorse-
hung, nur la andererWeise. Das Beste in der Weit ist, was der Gedanke
hervorbringt. Daher ist es unpassend,wennman glaubt, nur la der Natur
sei Vernunft, nicht im Geistigen’ CV. O. Ph., p. 54).
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sino que debeintegrarlos todos en una visión totalizadorasupe-
rior. La tercera consecuenciaes que la Historia de la Filosofía
debeatenersefundamentalmentea los principios cuyo desarrollo
culmina en la formación de un sistemafilosófico, aunquefrecuen-
tementedebaexponertambién,esp,ecialmenteen el caso de filo-
sofíasconcretas,susdesarrollosy aplicaciones.La cuartay última
consecuenciaafirma quela Historia de la Filosofía,apesarde ser
historia, no se ocupadel pasado,pueslos productosde la razón
no son temporales.Lo verdaderoes intemporal y no está some-
tido a los avataresde los tiempos.

Es sumamentesignificativo queHegel, a pesarde habersub-
rayadola historicidaddel saberfilosófico, no diluya estesaberen
un relativismo temporalista, que le conduciría al escepticismo,
sino que,dandounaúltima pirueta,procurasoslayarel escepticis-
mo defendiendoel carácter intemporal del conocimientoverda-
dero. Paraello distingueentrela razóny lo quees su producto.
No hay ninguna inconsecuenciaen matenersimultáneamentela
historicidadde la razón y la intemporalidadde su producto.En
un texto de granplasticidadexpresivaafirma Hegel:

«Las adquisicionesdel pensamiento,en cuantole han
surgido al pensamiento>formanel serdel mismo espíritu.
Estos conocimientosno son, precisamentepor ello, eru-
dición, conocimientode lo muerto, de lo enterradoy de lo
descompuesto;la Historia de la Filosofía seocupa de lo
que no envejece>de lo actualmentevivo» ~.

Formuladoel conceptode Historia de la Filosofía y sacadas
las consecuenciaspara su tratamiento>Hegel estableceun para-
lelismo entre estadisciplina y la filosofía misma, con el fin de
obtenerun conjuntode normasmásprecisasquefacilite la tarea
del historiador de la filosofía y determinencon mayor precisión
el objeto de esta disciplina. Para ello parte del concepto de
Historia de la Filosofíacomo el sistemade la misma filosofía, ya
quearticula las diversascorrientesfilosóficas en el sistemade la

29 «Dic ErwerbedesDenkens,als danDenkeneingebiidet,machendas
Sein des Geistesseibstaus.DieseErkenntnissesind ebendeswegennicht
cine Geiehrsamkeit,die Knntnis des Vestorbenen,Begrabenenund Ver-
westen; dic Geschichteder Pbilosopbiehat es mit deni nicht Alternden,
gegenw~rtigLebendigenni tun» (Y. O. Ph, p. 58).
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fiosofíamisma.Sinembargo,puestoquelaHistoria de laFilosofía
exponeel sistemade la evoluciónde la idea>hay quereconocer
que lo anterior en el tiempo es másabstractoy más pobre en
determinacionesquelo posterior,lo cual siempreesmásconcreto
y más rico en su contenido.

Deestaconcepciónde la Historia de la Filosofía se deduce,en
primer lugar, que las filosofías másantiguassonlas máspobresy
abstractas,ya que en ellas la idea aparecemenos determinada.
Por consiguiente,no debemosbuscaren las primerasfilosofías
contenidosy desarrollosque pertenecena las filosofías posterio-
res. La filosofía más reciente> según estaconcepción,es la más
rica y profunda, pues,ademásde contenernecesariamentelos
principios de las filosofías anteriores, lleva a cabo desarrollos
inusitados para ellas. Es un espejoen el que se reflejan las co-
rrientesfilosóficas anteriores:el fruto del trabajo de numerosas
generacionespensantesanteriores.En segundolugar, se infiere
que no hay que criticar negativamentea las filosofías antigu~is
porqueen ellasfalten determinacionesconceptualesconocidaspor
nosotros.Abordar la filosofía históricamentesignifica atribuir a
las filosofías antiguas sólo lo contenidoen ellas. A este fin, es
necesarioanalizarfrecuentementesi lo implícito en un principio,
llegó a desarrollarseo no en el sistemafilosófico expuesto.En
tercer lugar, se desprendequecada filo~ofia es la expresiónde
unafaseespecialde la evolucióny ocupaun lugardeterminado
dentro de la totalidadde la trayectoria.En estelugar o fasepar-
cial, esa filosofía tiene pleno valor y significación.Por ello, los
problemasde una épocano puedensolucionarserecurriendoa
filosofías anteriores.Toda filosofía, en la medida en que es la
expresiónde unafase determinadade la evolución, forma parte
de su tiempo y respondea los interesesde su tiempo. De ahí>
que todo fenómeno de renacimiento de una filosofía pretérita
avant la lettre no seaotra cosaque una huida ante el reto pre-
sentadopor el tiempo en que se vive.

4. Delimitación del ámbito de la filosofía

Despuésde haber expuestoel concepto de Historia de la
Filosofía, Hegel pasaa delimitar el conceptode filosofía> pues
lo que se entiendapor éstadeterminarásu historia. Ahora bien,
en el conceptode filosofía hay que distinguir dos aspectos:en
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primer lugar, en qué relación está la filosofía con el carácter
generalde una época. No se trata de exponer aquí la historia
externade una época, sino de esclarecerel caráctergeneral de
un puebloen el que se daunafilosofía detenninada,debidoa la
íntima y esencialconexiónentre unafilosofía y la épocaen que
surge. En segundolugar, puestoque a pesar de la unidad de
las diversasformas culturalesen que se manifiestael espíritu,
no se puedeconfundir la filosofía con los demásproductoscul-
turales, habrá que establecerla relación de la filosofía con la
religión y con las ciencias afines. Dos son, por consiguiente>
las cuestionesa tratar en esteapartado: la determinaciónposi-
tiva de la filosofía y. la delimitación negativa.

Lo primero que resalta al abordar históricamentela cone-
xión entrela filosofía y los restantesproductosculturalesafines
es la unidad existente entre las diversasformas culturales>ya
que es un sólo espíritu el que se manifiesta en las diversas
formasde cultura.Por lo tanto,ni la política,ni la religión> ni las
diferentes ciencias, deben tomarsecomo causade la filosofía,
ni a éstacomo causade aquéllas.Todos estosproductoscultu-
rales son diversas ramas que emergende un mismo tronco.
No hay contradicciónentreellos, ni heterogeneidadrespectode
la baseque los sustenta.Esta baseo tronco del que emergen
múltiples ramificacioneses el espíritu.Lo que unifica unacons-
titución> una religión, un arte, unamoralidad,una cienciay una
filosofía determinadoses el espíritu de una época. Pero antes
de analizar la función de la filosofía en el caráctergeneralde
unaépoca,hay quedestacardos circunstanciasprevias.

La primera se refiere a la condiciónexternao condiciónhis-
tórica del filosofar. ¿Cuándosurge la filosofía? Cuandoestán
cubiertaslas necesidadesmásperentoriasdel hombre,es decir,
cuando un pueblo ha llegado a tal grado de desarrollo que le
permite elevarsesobrela inmediatezy concreciónde las nece-
sidadesmaterialespara pensaren problemasgenerales.La filo-
sofía es un lujo, pero un lujo necesarioparael espíritu.

La segundacircunstanciaindicael momentoconcretodentro
de la evolución de un pueblo en que aparecela filosofía. Uni-
camente.en los momentosde crisis y decadenciade los pueblos,
en los momentosen queéstosseaproximanasuocaso>escuando
el espíritu,alejándosede la meravida naturaly sintiéndoseinsa-
tisfecho de su propia vida cotidiana, huye del mundo real y se
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refugia en el mundo del pensamiento.Las grandescorrientesfilo-
sóficas hacen,por consiguiente,su aparición en los momentos
más difíciles de los pueblos:cuandosuvida interior se corrompe
y pierde su lozaníaprimitiva, cuandosedesintegrasu vida política
y religiosa, cuando aparecendiferencias insalvablesentrelos dife-
rentesestamentossociales

Despuésde haberexpuestoestasdoscircunstanciasquerepre-
sentandos condicionesde la apariciónde la filosofía> se estáen
situación de indagar el papel que la filosofía desempeñaentre
las diferentes formas culturales que constituyen el espíritu de
unaépoca Cuando la evolución de la vida de un pueblo llega a
un gradode desarrollosuficiente>surgeunafilosofía determinada
y en íntima conexión con los demásaspectosde esepueblo.La
filosofía nace como hija de su tiempo. ¿Cuál es su función? El
mismoHegelnosda la respuesta:

«Es la supremafloración>el conceptode la formatotal
del espíritu, la concienciay la esenciaespiritual de todo
el estado,el espíritu del tiempo como espíritu que se
piensaa si mismo. El todo multiforme se refleja en ella
como el foco simple, como su propio conceptoque se
sabea sí mismo»~.

Aunquela filosofía no estápor encimade su tiempoen lo que
conciernea sucontenido,sin embargo>lo estáen lo queconcierne
a suforma, puesno es otra cosaqueel espíritu de unaépocaque
se sabea sí mismo. Pero en estecaso>cuandoel espíritu de una
época se pone a sí mismo por objeto, simultáneamentese tras-
ciende,ya que se contraponea sí mismo En la dependenciama-
terial de unafilosofía respectodel espíritude unaépoca,muestra
al mismo tiempo su trascendenciaformal respectode él. Po;
consiguiente, una filosofía determinada surge como la auto-
concienciadel espíritu de unaépoca. Su determinaciónle viene
dada del caráctergeneralde la épocaen el que el espíritu se
manifiesta.

~ «Sic ist dic hdchsteDilAte —sic der Begriff der ganzenGestait des
Geistes, das DewuDtseinund das geistige Wesen des ganzenZustandes,
der Geist der Zeit, als sich denkenderGeist vorhanden.Das vielgestaitete
Ganze spiegelt in ihr als dem cinfaehenDrennpunkte,dem sich wissenden
Begriff desselben,sich ab> CV. O. Ph., p. 73).
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La determinación positiva del concepto de filosofía nos
muestraa éstacomo el pensamientode su tiempo, como el espí-
ritu de una épocaque se piensaa si mismo. Pero hay también
otro modo de determinar el conceptode filosofía. Consisteen
delimitarlo negativamente.Comparandoa la filosofía con otros
productos culturalesafines y distinguiéndolade ellos, delimita-
mos negativamentesu ámbito. Se trata de establecerqué es la
filosofía, indagandolo que no es. Por ello> despuésde haber
determinadopositivamenteel concepto de filosofía, Hegel la
comparacon las cienciaspositivas,con la religión y con la fi-
losofía popular.

Las cienciaspositivas coinciden con la filosofía en que son
conocimiento y pensamiento,pero se diferencia de. ella en que
versan sobreobjetosfinitos, sobrefenómenos.Sus últimos fun-
damentosy los objetos sobre los que versan los presupuestos.
Por otra parte, su método implica la lógica y los principios
geñeralesdel pensamiento.Ahora bien, filosofía y ciencias par-
ticularesse distinguenmás por su contenidoque por su forma,
pues ambas aparecencomo pensamientoautónomo, indepen-
diente.

La filosofía y las cienciaspositivas tambiéntienenen común
el que son relativas a la cultura de su época y de su pueblo.
La explicación que Hegel da de la conexión entre las ciencias
positivas y la cultura de su tiempo es la siguiente:

«Las formasde pensamiento,ademásde los puntosde
vista y de los principios, que rigen en las cienciasy cons-
tituyen el último sostén de su restantemateria, no les
son, sin embargo,propios, sino que en generalsoncomu-
nesa la culturade unaépocay de un pueblo»~.

Los principios de las ciencias>susrespectivospuntosde vista
y su metodologíason relativos a la cultura de una épocay de
un pueblo determinados.Aunque Hegel no pareceir más lejos,
ello significaría, sin embargo, que las ciencias positivas son

31 .Die Denkformen,fernei- dic Gesichtspunkteund GrundsMzc,wclche
in den Wissenschaftcngelten und den leUten Halt inhres. tibrigen Stoffes
ausmachen,sindihnen jedochnicht eigcnttimlich,sondcrnmit derBildung
ciner Zeit, und cines Volkes flberhaupt gemeinschaftlich» CV. O. Ph.,
pp. 76-7).
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relativasal tiempo y a los pueblosen que surgen.Cadapueblo
tendríasu propia ciencia,como tambiénsu propia filosofía

La filosofía coincide con las cienciaspositivas en el aspecto
formal> puesto que ambas están constituidas por un pensa-
miento independiente,pero discrepade ellas por su contenido,
puesmientrasel objeto de la filosofía es lo ilimitado, lo infinito,
las cienciasparticularesversansobreobjetos limitados, finitos.

La relación entre filosofía y religión es inversa. Ambas son
afines por su contenido, pero difieren por la forma en que
conoceny se apropian sus respectivosobjetos. La religión no
tiene por objeto lo finito, lo temporal,sino lo infinito, lo abso-
luto> lo existenteen sí y pará si. En este objeto han plasmado
los diversos pueblos, mediante sus respectivasreligiones, lo
que ellos entendíanpor la causa, la sustanciay la esenciadel
universoy del espíritu. También han expresadocómo interpre-
tabanla relación entreel espíritu humanoy la Divinidad. Esta
esenciaes la razónen sí y parasí, el espírituen cuantose obje-
tiva a si mismo y lleva consigo la razón infinita. La religión
encierraestos dos momentosesenciales:en primer lugar, mues-
tra como la Divinidad se hace conscienteal espíritu humano
como algo distinto de él, como el más allá temible o gozoso,es
decir, manifiestacómo el hombrese representala Divinidad. En
segundolugar> mediantela adoracióny el culto enseñaal espí-
ritu humano a suprimir esta distancia,este antagonismo,y a
elevarsea la unión gozosacon la Divinidad. También el objeto
de la filosofía es la razón universal existente en si y para si,
la sustanciaabsoluta.Ambas,por tanto, son racionales.Aunque
ambas tienenel mismo objeto, sin embargo,hay unaprioridad
temporal de la religión sobre la filosofía. La filosofía surge
históricamentecuando ya existía la religión. Este dato, como
veremos después,tiene una importanciaesencialpara entender
sus relaciones.

A pesar de que la filosofía y la religión tienen el mismo
objeto> la forma en la queunay otra se lo apropianes diferente.
La unidadcon su objeto tiene lugar en la religión mediante la
oracióny el culto, lo cual significa que la vía de accesopor la
que el sujeto se identifica con el objeto es el sentimiento.La
filosofía utiliza el pensamientocomo medio para conocer su
objeto. La forma de la filosofía es el pensamientopuro, el mero
sabery conocer.Ahora bien, esta diferenciano puede serpen-
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sada abstractamente,pues la religión contiene con frecuencia
pensamientosuniversalesno solo implícitamente, sino también
explícitamente.Así sucede,por ejemplo, en las religionespersa
ehindú.Otrasvecesse hallan en la religión filosofías explícitas.
Por lo tanto> la religión y la filosofía hanexistidohistóricamente
con frecuenciaunidas y confundidas.Esta unión entre ambas
no debeextrañar>puestoque tienenel mismoobjeto- Pero como
también tienen diferenciasacusadaspor su forma, a veceshan
existido en coinpleta oposición.

Así pues, las dos cuestionesque solicitan respuestason las
siguientes:¿Enquésedistinguela filosofía de la religión?¿Hasta
qué punto la Historia de la Filosofía debeincluir lo religioso?

Anteriormenteha quedadoreseñadoque filosofía y religión
no se diferencianpor su contenido,sino por su forma. Lo que
caracterizaa la filosofía es que se apropiael contenidogeneral
en la forma del pensamiento,de lo universal. En la religión no
ocurre esto El contenidogeneralquedaapropiadomedianteel
instrumentodel arte por la intuición sensible,es decir, por la
representacióny la sensación.Por consiguiente,toda represen-
taciónsensiblede carácterreligiosoencierraen suindividualidad
y concreciónuna significación universal.Para ilustrar estadife-
rencia,Hegelponeel siguienteejemplo: No expresamoslo mismo
al decir «oremos,seamosdevotos» que al pronunciar la frase
«pensamosen Dios». En el primer caso>mediantela oracióny la
devoción nos representamosuna imagen sensible.El arte sirve
para fijar esa imagen fugazmenterepresentada.En el segundo
caso;expresamosya el contenidouniversal y absoluto.

Aunquelo quese revela en la religión es el espíritu absoluto
e infinito, el hombrelo recibesegúnsu modo de ser: lo acepta
en su corazón,en su representacióny en su inteligencia de lo
finito. En otros términos, aunquelo reveladoes lo infinito, que-
da encerradoen los estrechoslímites del sujeto que lo conoce.
Por esta razón, la forma en que el contenido de la religión se
presentaes siempreel de la limitación de la representación,de
la intuición sensibley del pensamientofinito.

Ahora bien, a pesarde que la verdaden un principio se ma-
nifiesta al hombrede un modo externo,como algo conocidopor
sus sentidos,ni en la religión ni en la filosofía debequedarla
verdad en su manifestación externa> sino que lo puramente
externo debeconvertirseen algo espiritual. La concienciatiene
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que tomar como punto de partida algo meramenteexternopara
fijarlo en la memoria, pero no debe quedarseahí, porque ello
significaría rechazar el espíritu. Sería un grave error querer
conocer«solamente»el espírituinfinito y universalen los límites
de la representacióny delconocimientosensible.La religión com-
prende> como ya hemos dicho, dos fases: en la primera, el
hombrese representael espíritu universal> absolutoe infinito
como algo externo; en la segunda,se eleva mediante la devo-
ción a la unión gozosacon el espíritu universal> superandoel
antagonismooriginario. También la filosofía se ocupa del espí-
ritu universal, pero> a diferenciade la devoción> lo haceen la
forma del pensamiento,tomando concienciadel espíritu univer-
sal como objeto. Así pues, la filosofía comprendepor si misma
lo que en la primera fase la religión se representao intuye como
objeto, el cual puede haber sido fruto de la fantasíao haber
existido históricamente.

Establecidala distinción formal y la identidad materialentre
filosofía y religión, hay que pasara analizarsu relación histó-
rica, que Hegel interpreta como una relación dialéctica:

«Porlo general,el procesode esteantagonismoen la
historia consiste>en primer lugar, en que el pensamien-
to se manifiesta solamente dentro de la religión, sin
libertad en sus exteriorizacionesparticulares.En segun-
do lugar, se fortalece, se sientecomo descansandoen
sí mismo, toma y se comportahostilmente frente a la
otra forma y no se reconoceen ella. La tercera fase
consisteen queacabareconociéndosea sí mismo en este
otro~ ».

La relación entre filosofía y religión atraviesatres fases: en
la primera, la filosofía se encuentraencerradaen los límites de
la religión y todavíano se diferencia de ella; en la segunda>se
haceautónomae independientey se opone a la religión; en la

~ <tiberhaupt¡st dies der Gang diesesGegensatzesin der Geschichte,
daD dasDenkenzuallererstnur ¡nnerhalbder Religion unfrei in cinzeinen
AuDerungensich hervortut. Zweitenserstarktes, fúhlt sich als aul sich
beruhend,ninimt und beninimt sich feindselig gegendic andere Form
und erkenntsich nicht darin. DasDritte ist, daD es daxnit endet,in diesem
Anderen sich selberanzuerkenncn.(Y. G. Ph., p. 98).
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tercera, la filosofía toma plena conciencia de si misma en la
forma estrictadel pensamientopuro y> superandoel antagonismo
se realiza a sí misma en el reconocimientode la religión.

La forma de la filosofía debeser tan amplia que abarqueel
contenidode la religión. Por lo tanto, la filosofía tiene la ventaja
respectode la religión de quese comprendetanto a si misma
como tambiénlas creenciasreligiosas.No ocurre lo mismo en la
religión, puestoquepor moverseen el planode la representación
y de la intuición sensiblesólo puedecomprenderlo que está en
este plano. La religión, si quiere ser tal> no puede elevarseal
plano del concepto,es decir> al plano del pensamientopuro.

Establecidaslas semejanzasy las diferencias entre filosofía
y religión> queda por abordar el problemade si las diversas ma-
nifestacionesde la religión debenserincluidas en la Historia de
la Filosofía.Por lo que respectaa la mitología, por más que las
imágenes sensibles encierren pensamientos>que en cada caso
hay que pasara interpretar, no puedeentrar a formar parte de
la Historia de la Filosofía. Estano versasobrepensamientosim-
plícitamente contenidosen una exposición, sino sobre pensa-
mientosexpuestosexplícitamentey de una maneraformal. La
mezclaentre lo metafóricoy el pensamiento>que se da en todas
las religiones,debe ser consideradacomo un producto ajeno a
la filosofía.

Sin embargo> ocurre a veces que grandesfilósofos recurren
al mito para expresarsu pensamiento.Así, por ejemplo, Platón
y .lacobi. No obstante,hay que reconocerque ni el mito> ni las
metáforassonel vehículo más idóneo paraexponerel pensamien-
to puro. La filosofía no sólo debetenerpor objeto el pensamiento
puro, sino que también debeconstituir su forma. En otros térmi-
nos, ha de serpensamientodel pensamiento.Pensarque las me-
táforasy el mito son el modo másadecuadode la expresiónfilo-
sáfica equivaldría a hacerde la oscuridadla característicapecu-
liar del pensamiento.Nada más lejos de su auténticanaturaleza.
Si el pensamientoes lo que se manifiesta, la claridad debe ser
su elementoconstitutivo.

También dentro de la poesía>en la que a veces se expresa
también la religión, se encuentranocultosverdaderospensamien-
tos. Pero ello no sucedede forma continúadae ininterrumpida,
sino solamentede vez en cuando.La filosofía surgecuandoel pen-
samiento se constituye en el fundamento absoluto de todo lo
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demás.Por lo tanto> el modo de exposición poéticano debeser
incluido dentro de la filosofía.

Por último, también debeexeluirseaquella filosofía queestá
encerradadentro de la religión. En términosestrictos,la Patrís-
tica y la Escolásticano deberíantener cabida,en opinión de
Hegel,en la Historia de la Filosofía,puesambastratandeprobar
especulativamentelo que la Iglesia enseflacomo verdad.Aunque
el asunto es discutible en lo que conciernea la Patrística>no
parecemuy acertadala tesis hegelianade reducir toda la Esco-
lástica a la prueba racional de las verdadespropuestaspor la
iglesia. Ello significa confundir la religión como «norma negati-
va» del filosofar del creyentecon la religión como «normaposi-
tiva» del mismo.En el fondo, lo quesedebatees la posibilidadde
una «filosofía cristiana»,que Hegel niegapor considerarlauna
mezcla injustificada> a pesarde reconocerquehay que prestar
cierta atencióna la Escolástica.

En resumen,la filosofía se diferenciade las ciencias particu-
lares> porque> a pesar de tenerunaafinidad formal> poseendis-
tinto contenido,y se distingue de la religión,con la que es copar-
tícipe de un mismo contenido,porquecontieneuna forma dife-
rente. Perohay otro saber,conocido con los términosde «filo-
sofía popular»>con el queaparentementetambién pareceiden-
tificarse, pues también éste tiene un contenidogeneral,el cual
conocemedianteel pensamiento.Sin embargo,un análisis más
detenidoconducea la tesis de que tampoco la Historia de la
Filosofía debeincluir este tipo de filosofía, porquesu fuentees
el corazón,los impulsos>el sentimiento.Por consiguiente>en la
filosofía popular aparecemezcladosu contenidocon la arbitra-
riedadde lo meramentesubjetivo.

Despuésde haber analizado de modo positivo y negativoel
concepto de filosofía, se está en condiciones de establecersu
origen. La preguntaa contestarahora es la siguiente: ¿Dónde
empiezala filosofía y, por lo tanto, su historia?

Si la filosofía espensamientodel pensamiento,hay que buscar
dóndesucedeestopor vez primera.Perocuandoel pensamiento
lo es de sí mismo, toma concienciade su libertad y se convierte
en pensamientolibre. Así pues>la filosofía surgedondeun pueblo
toma concienciade su libertad como una determinaciónbásica
de su espíritu.Y ello tuvo lugar en Grecia.
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Puesto que hay una conexión necesariaentre la libertad del
pensamiento y la libertad política> la filosofía surge histórica-
mentecuandoel individuo se piensacomo una esenciageneral>
como un valor infinito> como lo que se vale por sí mismo; se
piensa, en definitiva, como una persona. La filosofía aparece
históricamenteallí dondehay una constituciónlibre. La filosofía
comienza en el mundo griego.

Ello implica que hay que eliminar del ámbito de la Historia
de la Filosofía la denominada«filosofía oriental’>. Puesto que
en Oriente no existen ni el derechoni la moralidad en la forma
de la libertad subjetiva, sino como algo natural y patriarcal,
tampocopuedehaber allí auténticafilosofía. Solamentecuando
un pueblo se sabe libre y cuandosus individuos se reconocen
como unaesenciauniversal,es cuandosurgela éticay el derecho.

Aunque en Grecia la libertad está limitada, pues aún existe
la esclavitud, al menos se da en los ciudadanosateniensesy
espartanos,mientras que en Oriente sólo existe la libertad de
uno: la libertad del déspotaque convierte en leyes suscaprichos
y arbitrariedades.

5. División, métodoy fuentesde la Historia de la Filosofía

El último apartadoexpuestopor Hegel en su Introducción a
la Historia de la Filosofía versa sobre la división, el método y
las fuentesde estamateria.

Por lo querespectaa la división de la Historia de la Filosofía,
hay que advertir queno suponeinterpretar la filosofía como una
serie de compartimentosestancossin solución de continuidad.
Por el contrario, la filosofía debeser consideradacomo una tra-
yectoria que comprende dos épocas en conexión necesaria: la
filosofía griega y la filosofía germánica. Entre ellas hay una
época intermedia que prepara el advenimiento de la filosofía
germánica: la épocade la filosofía medieval. El papel desempe-
liado por las filosofías de las otras nacioneseuropeasen la filo-
sofía moderna tiene> según Hegel, una importancia secundaria,
ya que están subordinadasa la filosofía alemana,de quien reci-
ben su inspiración. ¿Hastaqué punto la Historia de la Filosofía
puede justificar este «imperialismo filosófico» del mundo ger-
mánico? Aunque la filosofía alemanaha ocupadoun rango de
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primerísímo orden en la filosofía moderna y contemporánea>
pensar que la filosofía producida en otras nacioneseuropeas
sólo ha sido posiblepor el influjo germano,supone,por lo menos,
un gran optimismo.

Así pues,la trayectoria filosófica comprendetres fases: un
punto de partida, una fase intermediay una meta o punto de
llegada. El punto de partida estáconstituido por aquel periodo
en que sepiensaa Dios como «la universalidadinmediata»,como
«la basede toda la filosofía». En esta primera fase del devenir
filosófico aparecenlibrementedeterminacionesy cualidadesabs-
tractas.La segundafase de la evolución filosófica sintetiza estas
determinacionesabstractasen una unidad ideal y concreta, en
una totalidad subjetiva. La esenciaabsoluta es pensadaahora
como un pensamientoactivo que se determina infinitamente a
sí mismo. La tercera fase consiste en pensar lo absoluto como
espíritu,es decir, en que esatotalidad quees el espíritu se piense
y se establezcaa sí mismo.

El período correspondientea la primera fase comprendedes-
de Tales de Mileto, alrededordel año 600 a. de C., hasta Proclo,
es decir> basta el siglo y de nuestraEra.

El segundoperíodo abarcala Edad Media. Contienela filo-
sofía escolástica>la filosofía árabey la filosofía judía.

El tercer período está constituido por la filosofía moderna>
quesurgea partir de la guerrade los Treinta Años- Se extiende
a lo largo de dos siglos.

Paraestablecerlas fuentesde la Historia de la Filosofía hay
que partir de la distinción del doble significado del término
historia.Estevocablosignifica tanto los hechosy acontecimien-
tos acaecidoscomo el conjunto sistemáticode representaciones
de estoshechos,es decir, como la ciencia que se ocupade ellos.
Aquí se trata de esta segundaacepción.

Las verdaderasfuentesde la Historia de la Filosofía son las
obrasde los filósofos. Sin embargo>no siemprees posibleutili-
zar estasfuentesporqueen unoscasosse hanperdido las obras
y en otros su gran extensión hace imposible en la práctica su
lectura completa.Por estasrazonesson útiles las diversasobras
de Historia de la Filosofía, que de esta forma pasan también
a convertirse en fuentes de esta disciplina. Hegel enumera las
más importantes sometiéndolasa una dura crítica.
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La History ot Philosophy(Londres,1965) de ThomasStanley,
adolecedel defecto de contenersolamentela filosofía antigua
porcreerqueeladvenimientodel Cristianismola habíaenterrado
parasiempre.

La Historia crítica philosophiae(Leipzig 1742-1744)de Johann
JacobBruckeresunaextensacompilaciónen la quesevenrntro-
ducidasreflexionesde la época,que,por consiguiente,no derivan
de las fuentes.Hegel critica esteprocedimientoantihistórico.

La obra de Dietrich TiedemannGeist der spekulativenPiUlo-
sophie (Marburg, 1791-1797)tiene el defecto de introducir una
largay farragosahistoria política relacionadacon la filosófica.
Se trata más de la obra de un erudito que de un filósofo.

En el Lehrbuch der Geschíchteder Philosophie, und ejuer
kritischen Literatur derselben(Góttingen, 1796-1804) de Johann
Gottiieb Buhle existe el acierto de haber incluido extractosdc
obras raras, pero sin embargo,se concedemuy poca extensión
a la filosofía antigua en comparacióncon la moderna.

La Geschichte¿lcr Philosophie (Leipzig, 1798-1819) de Ten-
nemannmuestraciertatendenciaa convertir la filosofía antigua
en algo familiar. Por ello, tergiversafrecuentementelos textos
de los filósofos haciéndolesdecir lo contrariode lo quepiensan.

Ademásde estasgrandesobras,Hegelcita los compendiosde
Friedrich Ast, de A: Wendt, queresumela obra de Tennemann,
y de Rixner, que es útil por conteneren los apéndicestextos
originales de los filósofos.

Por último, el métodoa seguiren la Historia de la Filosofía
consisteen no consideraren la historiageneraly en la biografía
de los filósofos sino lo que está relacionadocon el espíritu de
la época. La Historia de la Filosofía no puedeser expuestade
modoimparcialpor suhistoriador,pues,si suobjetivo esexponer
el desarrollo de la razón, necesariamentetendrá que formular
~uicios valorativos sobre el lugar que los distintos sistemasocu-
pan en esta evolución de la razón hacia la plena concienciade
sí misma. La imparcialidaddebeceder el pasoa la construcción
filosófica de la Historia de la Filosofía.

6. Consideracionescríticas finales

Ante los deficientesintentosanterioresde constituir la Histo-
ria de la Filosofíacomo disciplina histórico-filosófica,Hegel tiene
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el indudable acierto de plantear el problema de la historicidad
del saber filosófico con el fin de ofrecer una sólida basesobre
la cual puedaelevarseel edificio de la Historia de la Filosofía
como cienciahistórico-filosófica.

Dos son las tesisqueanulanestaposibilidad: la que la inter-
pretacomo unahistoria de opinionesfilosóficas y la quesostie-
ne que sólo existeun único sistemafilosófico como sistemaver-
dadero- En el primer caso> se intenta salvar la multiplicidad de
los sistemasfilosóficos a costade la unidad del saberfilosófico.
En el segundocaso,seafirma la unidadfilosófica abasede negar
la pluralidad y diversidad histórica de los sistemasfilosóficos.
El mérito de Hegel, segúnha mostradoLucien Braun ~ estriba
en examinarestaantinomiaentrelo uno (la verdad)y lo múlti-
píe (la existenciahistórica de diversos sistemasfilosóficos) y
resolverla desdeprincipios diferentesde los de los filósofos que
le precedieron.

Paraello toma de la Aujktárung el conceptode razónuniver-
sal, pero lo interpretadesdeunaperspectivaenteramentenueva.
La razónuniversalya no es unarazónaespaldasde la tradición,
como ocurríaen la Ilustración, sino unarazónqueasumela tradi-
ción y la transforma.

Si la filosofía es un producto de la razón, la Historia de la
Filosofía ha de ser racional en un doble aspecto: porque su
objeto es la razón en su desplieguehistórico y porque, en la
medida en que ella es una disciplina histórico-filosófica, es obra
de la razónmisma. En la Historia de la Filosofía la razón setoma
a sí misma por objeto y se hace autoconsciente;como la filoso-
fía misma, es el procesoa través del cual el espíritu o la razón
universal se convierte en un ser para sí, en un ser libre.

Peropuestoque la razón no partede cero, sino de la tradi-
ción asumida,a la cual prolonga>debeintegrar las corrientesfilo-
sóficas anterioresen una totalidad sistemática.El pasadopervi-
ve en el presente,pues el presentees el pasadovivo. Los múlti-
ples sistemasse integran en una unidad superior mediantela
Erinnerung. que no sólo es memoria del pasado,sino también
interiorización, integración en una unidad superior. En calidad

33 «L>examendantinomie bien connueentrel’un (la Venté) et le muí-
tiple (les philosophies historiques),argument traditionnel du septicisme,
est menépar Hegel á partir de principesradicalementdifférents de ceux
dc ses prédécesseurs»(Op. cít, p. 342).
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de memoria del pasado reproduce la marcha empírica de la
razón,pero en calidadde interiorizaciónde las diversascorrien-
tes filosóficas en unaunidad superior> la memoria se convierte
en lógica y el proceso histórico en un proceso necesario. El
desplieguetemporal de la ideacoincidecon su desarrollológiQo:
filosofía e Historia de la Filosofía sonlo mismo,bajo dos aspec-
tos diversos..La filosofía es el conocimientode la verdaden su
evolución, la Historia de la Filosofía es el conocimientode la
evolución de la verdad.

El concepto de evolución, que Hegel aplica exclusivárnente
al mundo del espíritu, no es> sin embargo>lineal sino circular.
Cuandoun proceso ha llegado a su término, sirve de punto de
partida para un nuevo proceso y así indefinidamente. Por ser
dialéctica, la razón obra necesariamente.Por ello, los diversos
sistemasfilosóficos se sucedenen la historia de forma necesaria>
puestodo sistemaderiva de otro dialécticamente,es decir,como
síntesisde momentosopuestosanteriores.La filosofía no sólo
tiene necesariamentehistoria, sino también una historia nece-
saria.

En resumen,la. Historia de la Filosofía es el ámbito donde
se dan unidas libertad y necesidad.El espíritu, en tanto se toma
a sí mismo por objeto>es un ser parasi, un ser libre> pero, en la
medida en que pone en marcha su pensamiento,es un ser que
obra necesariamente.

Esta concepciónde la Historia de la Filosofía planteamúlti-
ples problemas> de los cuales> aun sucintamente,no podemos
dejar de plantear algunos.

En primer lugar, pensarque la filosofía no sólo tiene nece-
sanamentehistoria, sino una historia necesaria,significa recono-
cer que únicamente hay una Historia de la Filosofía posible: la
que ya ha tenido lugar. La filosofía no ha podido tener otra
historia que la que de hecho le pertenece.Esta concepciónes
una consecuenciadel panlogismo idealista,que identifica lo real
con lo racional. Si todo lo real es racional y todo lo racionales
real, la Historia de la Filosofía es una disciplina doblemente
necesaria>porquees racional por su contenidoy por su forma.
Es indudableque cuandola razón se pone en marchaobranece-
sanamente,pues se ve arrastradapor la evidencia del objeto.
Peio la razónestásiempreen un sujeto concreto> el cual es libre
de ponerlao no en ejercicio y de orientarla al ámbito filosófico.
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Así pues, aun afirmando que la razón deberegirse por leyes
lógicas en lo que respectaa su especificación,sin embargo, en
lo queconciernea su ejercicio está condicionadapor una mul-
titud de circunstanciasreales que estimulan u obstaculizansu
actividad. Estas condicionesreales del ejercicio de la razón son
diferentes de las leyes lógicas que regulan su especificación.El
panlogismoidealista identifica a ambasy, por ello> estableceque
la Historia de la Filosofía ha de sernecesariano ya sólo por su
forma, en cuanto conjunto sistemático de conocimientos nece-
sanos,sino también por su materia,en la medida en que los es-
quemasestudiadospor ella derivannecesariamenteunosde otros.

En segundolugar> al hacer coincidir filosofía e Historia de
la Filos~fia por el paralelismoexistenteentre el desplieguedia-
léctico de la idea y su desarrollohistórico, se fuerzanlas expo-
sicionessistemáticae histórica. De un lado> el desarrollo siste-
mático de la idea atraviesazonasde oscuridad>pues se incluyen
aspectosempíricosdel desplieguede la idea. IheodorAdorno ha
descubiertoen varios textos de Hegel la frecuente inclusión de
aspectoshistóricos en el desarrollo lógico de su pensamiento.
Muy acertadamenteafirma:

«Desdeesta perspectiva,lo que de clarté le falta a
la filosofía hegelianasería consecuenciade la dimensión
histórica que se adentra en ella: en la exposición se
oculta la huella de un elementoempírico inconmensura-
ble con el concepto...»

De otro lado, la identidad entre la filosofía y la Historia de
la Filosofía le conducea una concepcióna priori de esta última,
en la que el rico caudal de los datos empíricos queda también
encerradoen un rígido esquematismo.Por interpretar Hegel la
Historia de la Filosofía desdeel procesode su propia filosofía,
correel peligro de deformarla.Así, por ejemplo, si la dialéctica
de la idea queseexponeen la lógica tiene como primer momento
la idea del serpuramenteindeterminado>casi idéntico a la nada,
la Historia de la Filosofía deberíaempezarcomo el pensamiento
del ser. Sobre estepunto afirma Mondolfo:

~ ADORNO, Th. W.: Tres estudiossobre Hegel. Trad. de Sánchezde Za-
vala, Madrid, Taurus, 1963, p. 162.
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<De manera que si esto pasa en la dialéctica de
la lógica, deberíapasar igualmenteen la dialéctica de la
historia, es decir, en la sucesiónde los sistemasque se
presentanen la Historia de la Filosofía. La Historia de
la Filosofía, por lo tanto, deberíaempezarpor el siste-
ma que afinna la idea del ser»W

Sin embargo,el sistemaque en la Historia de la Filosofía
sostiene por vez primera la afirmación de la idea de ser es el
de Parménides.La Historia de la Filosofía deberíaempezarpor
exponerel sistemadel pensadoreleata.Esteejemploy otros que
podrían presentarsemuestran,contrariamenteal parecerde He-
gel, la discordanciaentreel desarrollológico de la ideay su des-
pliegue histórico. Es cierto que el filósofo debeabordarla Histo-
ria de la Filosofía desde el sistema que profesa,pero ello no
significaquehayade interpretarla Historia de la Filosofíacomo
el trasuntohistórico deldespliegueconceptualdel propiosistema.

En tercer lugar, si cadasistemafilosófico representaun mo-
mento necesarioen el desplieguehistórico y en el desarrollo
dialéctico que conducea una filosofia que sintetiza las prece-
dentes,de cadamomentode la evolución dialéctica sólo puede
presentarseun sistema.Peroello significaríaqueen un momento
histórico únicamenteexistiría un sistema,quedandoexcluida la
posibilidad de múltiples corrientes filosóficas simultáneas.La
concepciónde Hegelve exclusivamenteen la evoluciónuna línea
circular, lo cual significa negar la coexistenciade varios siste-
mas filosóficos. Para hacer justicia a la historia> habría que
sustituir su concepción de la evolución por otra que la repre-
sentasecomo un eje principal y múltiples ramaso series latera-
les. De este modo> no habría problema alguno para admitir la
existenciade múltipdes y variados sistemas filosóficos en un
momentohistórico determinado.Quizá,estemodelode evolución
hiciera justicia no ya sólo a las cienciasdel espíritu, sino tam-
bién a las ciencias de la naturaleza.

FauwmoL. PELIGERO EscuDERo

35 MoNnou’o> R¿ Problemasy métodosde investigaciónen la historía
de la filosofía> 9a aL, Buenos Aires, Endeba,1969, p. 50.


